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La literatura de la Nueva 
Espai'ia en perspectiva 

Miguel G. Rodríguez Lozano 

EI libro de JOSC Joaquín 
Blanco, Lo liternlura de la NLWU 
Espiiría. Conyuisla y n.iievo 
mundo, rompc con la manera 
obtusa de ver la literatura colonial. 
De inmediato. en la introducción, 
Blanco justifica su posición crítica 
ante estc tipo dc literatura citando 
a Saintc-Beuvc: "La mejor y más 
agradablc de las formas de la 
crítica es la que se cxpresa así de 
las bellas obras, sin exprimirlas 
como en el logar, sino extrayendo 
tan s61o un poco dc su jugo en una 
Icctura libre. En suma ... me gusta 
que la crítica sea una emanación 
de los libros". Y así lo hacc 
Blanco en las dos partes en que se 
divide el 1cxI0: pone en práctica su 

larga labor ensayísiica 
 demostrada cn Se Ilnincihn 
Vrisconcelos y cn Función dc 
medio noche, por cjempk-. y 
cnfrcnia al lector a una nueva y 
agradable manera dc 
obscrvar/percibir la litcratura. 
La primera park del libro csta 

dedicada más a la historia que a lo 
propiamente literario, los cronistas 
soldados y los escritos de los 
Ii.aiies son la base fundamental del 
análisis del autor. Elige, entre 
otras, las figuras de Cortés, y dc 
Bernal, y hace también una 
rclaciónde los frailes m8s 
destacados o mitificados por la 
historia. Como Blanco es u n  
"lector literario", puede herir. a 
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vcces, susceptibilidades; sin 
cmbargo, se trata de colocar en el 
plano objetivo lo que realmente 
4 e s d c  el punto de vista de 
nucstro autor- iucron las obras de 
cronistas y frailes. Así, se mucstra 
la lucha -por intereses personales 
y de grupo- entre los frailcs; sus 
distintas posiciones ante el 
indígcna y cl sentido de los tcxtos 
escritos o recopilados por ellos. 
Pasan por el tamiz analítico de 
Blanco: Las Casas, Mendieta, 
Torquemada, Sahagún, y Landa, 
entre otros. Con ingenio agudo, 
Blanco pone en cucstiouamiento 
la postura dc los historiadores 
mcstizos, de quicncs dice: "En 
gcneral sc ha incluido como 
'historia indígena' a Fernando 
Alvarado Tczozómoc. 
Chimalpahin y Alva Ixtlixóchitl. 
No lo fucron: la versión indígena 
de la conquista es una corriente 
subtcrránca en las obras de  los 
irailes y en los cúdiccs anónimos; 
esos historiadores representan a 
los mestizos privilegiados, y en 
general muestran menos simpatía 
por sus antepasados que Berna1 o 
los frailes, y una mayor y molesta 
insistencia en la ortodoxia 
cristiana y española." 

de lleno al género literario que 
más se escribió en el siglo xvi: 

La scgunda parte del libro entra 

poesía. En esta parte, ese "lector 
literario'' funde sus conocimientos 
y entusiasmo en el an5lisis poético 
-mostrados años atrás en su 
Crónica de 10 poesia meuicnna. 
Inicia con el primer cantar que 
aparece en 1519, sigue con la obra 
de Cervantes de Salazar, comcnta 
a algunos poetas del afamado 
(ahora) Flores de bario poesía 
(Cetina, De la Cueva), para llegar 
después a Tcrrazas, Saavedra 
Guzmán, Guevara, Bernardo de 
Balbuena, Oquendo, etc., hasta 
terminar -on el teatro de Juan Ruiz 
de Alarcón. Se trata de poner al 
descubierto lo que fue la literatura, 
valorar poetas olvidados y 
dcscubrir poetas alabados hasta la 
ignominia. Blanco se vuelve 
sumamente perspicaz en su 
apreciación de la poesía 
novohispana: cuestiona, precisa, 
rectifica. Es mordaz, e irónico si se 
quiere, pero efectivo en sus 
apreciaciones, sin la retórica 
plagada de imágenes con la que a 
veces se habla de literatura. En 
esta parte Blanco destaca a 
quienes escribían, por qué una 
minoría tenía ese privilegio, qué 
era lo que pretendían; para ello, el 
autor se adcnlra en la poesía 
cortesana, en la religiosa y termina 
con "El primer criollismo", 
representado por Oquendo y 

Suárcz de Peralta. Blanco dcja de 
lado toda la mojigatería que sc ha 
querido ver en la poesía 
novohispana para precisar mcjor 
la significación poCtica del 
periodo. 

El libro termina con un hrevc 
ensayo titulado "iY los indios? ¿Y 
el pueblo?" en el que Blanco 
rctoma y concluye la idea que 
desde las primeras líneas dio cn 13 
introducción y que fue 
desarrollando a lo largo del libro. 
En estc ensayo la idea se resume 
a s í  "Ni los indios novohispanos 
ni el pueblo blanco o mestizo son 
los protagonistas naturales dc lo 
que hoy conocemos como 
literatura colonial. Sólo por 
accidente o excepción aparecen en 
los textos escasos que realmente 
se interesan por ellos: lo habitual 
es que se les ignore o se les use 
como elementos ornamentales o 
incideniales. No se escribía 
literatura sobre ellos ni para cllos". 
La literatura en la Nueva 

España se presenta como una gran 
síntesis, con un lenguaje 
significativo escrito para el gran 
público. El libro dc José Joaquín 
Blanco cumple su cometido 
primordial: ser un libro de 
consulta totalmente actualizado y 
con nuevos puntos de vista, 
necesarios hoy. 
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Fe de erratas 

Por un error lamentable, en el número 20 de esta revista, de juliodiciembre de 1990, en cI artículo dc Gabriel 
Gaspar llamado "La derrota sandinista y el nuevo cuadro electoral", página 160, segundo párraio, se excluyó la 
siguiente información: Donde dice: "En nuestra opinión, tos hechos recientes permiten observar que ha madurado 
un proceso de recomposición de la representación política .._", debe continuar: 

{ .. de las clases dominanies centroamericanas.* En ese pnre- 
SI,. cl blcque dominante ha asumido un nuevo perfil que en lo básico 
se apresa cn asumir las tesis del neoliberalismo w m o  doctrina 
econi>mica, de enfrcnLir 18s tarcas de conslniir un sistema político 
b;is;tdi~ cn cleicioncs mmpeliiivas, en medio de una lógica guerra 
fri:, en relacion w n  las relaciones intemacinnales. 

l 3 a  priipuesta quizás no es tan original como para p-nnitir la 
denominación dc '"nueva derecha", pemsiesdiferente de la propues- 
12 qui: levantaba la derecha centroamericana antes de la crisis. En 
ciccto, s?iIIv<> dcstacadas excepciones, las panidas de derecha, Im 
grimios empresanoles y la intelectualidad del sistema, hasta la 
dccada de los setenta, no pretendían mayores modificaciones a l  
Lii.ilcma dc lil hacienda agmexprladora tradicional, nunca se prco- 
cuparon por it¿ democracia, y .sc acomodaron a la  convivencia con 
rcgimenci militarcs que les garantimban el orden sccial neccsano 
p:m dcs;im>llar sus actividades. 
_.- 

"AI respecto, hemos desarmllado un seguimiento de este ~ ' D W S O  

salvadoreño en '"El Salvador: el  ascenso de la nueva 
derecha". CINAS, 1989. Pero nosat rcvem~~ a sugenrque buena 
parte de las iesis allí sustentadas. son, con las peculiaridades de 
c;td;i pnis. rusccptibles de ser cxlendidns a los otros países 
cc.ntn>:imcncano~. 

Este último no es el perfil de la campaña Jc ('ristmni, ni dc 
Calderón ni de Callejas. En lo referente r? la IJNO nic:iragüensc. ci 
bien representa una coalición abigarrada donde hasr;i 1i;iy comunis- 
tas. es indudable que en su seno, son los seclmcs cconhicamentc 
dominantes quienes tienen una posición dc Jirigcnci;i 

&te proceso de recomposición de la rcpresintaci6n piliiiticíi 

de las clases dominanles ha ido generalmente :!wmpañada de unii 
plitización ascendente de las gremios cmpresarinlcs, donde liis 
sectores propietanos centroamericanos se parapetaron dcfcnsiv:<~ 
mente en las pnmem años de la ensis. Al respecto las moviiiz1ciii. 
nes que el CACIF guatcmaltecc y la ANEP salvadoreña promovie- 
ron en contrn de la3 gobiernos democnstiancs de sus pakes, ion una 
buena expresión de esta aludida plitización empresarial 

En CI  wntenido de esta activación del sector privado, dcUic:i 
l a  demanda p r  abandonar iodosignodeeslatismoen la c c n d u ~ ~ i h  
económica. En ello engloban a las propuestas económicas de I:I 
demixraciacristiana,a lasdeeconomía mixta comola nicangücnsc. 
y p r  supuesto, a las tesis de economías Uintralmente planificndas 
como las quc sugiere la izquierda. El nuevo paradigma e6 la divcrsi. 
ficación de exp&ciones, la liberalización de I R  economía, cniendi- 
da como su privatización, promoviendo para ello 10 que sc h:i 
wnocido w m o  el "ajuste estructural". las cxperiencins a scguii 
sedan las de los países del sudeste asiático y la economi;i chilcn:i 1 
hajo Pinwhet. 

212 



IZTAPALAPA 21 

213 



IZTAPALAfA I1 

214 



IZTAPALAPA 21 

215 



IZTAPALAPA 21 

P & POR 
SuscRiFiCIcjN 

V E R D E H A L A G O  

2 I o 



IZTAPALAPA significa literalmente agua sobre las lajas. 
En la gráfica del glifo este significado está representado con el perfil del cerro de 
la estrella, las lajas y cuatro goteros, manantiales o corrientes de agua El nombre 
se forma de las rakes nahuas: ¡napa//¡ (lajas); at/ (agua) y pan (sobre o en). 




